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ACTO UNICO 

D e c o r a c i ó n de casa blanca, sin m á s puertas que una en la segunda 
derecha, bastante s ó l i d a y con cerradura y cerrojo que cierre por 
fuera. E n la primera derecha una mesa p e q u e ñ a de pino y un banco 
í d e m ; en la pared y sobre la mesa nn farol plano (con q u i n q u é en­
cendido ó vela), como los de las escaleras de las casas antiguas. A 
la izquierda un camastro con j e r g ó n de paja. Dentro del j e r g ó n 
debe haber una botella devino. H a de procurarse que a l abrir l a 
puerta se oiga el raido de la cerradura y el cerrojo. A l l e v a n t a r a » 
el t e l ó n se oyen dentro voces muy fuertes; se abre la puerta y entra 
Felipe, empujado por el Guardia, y detraía é s t e . 

E S C E N A P R I M E R A 

F E L I P E II y G U A R D I A D E O H D E N P U B L I C O . Felipe debe vestir 
como los chulos pobres de Madrid, y con capa. E l G-uardia con 

capote. 

G U A R D . ¡Anda adentro, y callandito! 
F E L . Oiga usted, señor de guardia, esas no son 

maneras... 
GUARD . Así aprenderás á no tener las manos largas. 
F E L . ¿Y voy á estar aquí mucho tiempo? 
GUARD . Eso ya te lo dirá el delegao cuando venga. 
F E L . ¿Pero acostumbra á venir? 
G U A R D . N O tengo que darte explicaciones. Adiós; y ' 

callandito, ¿eh?, que son las doce y media. 
(Hace mutis el Guardia, cerrando la puerta con llave 

y cerrojo por fuera.) 
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E S C E N A II 

F E L I P E II (solo). 

(Dirigiéndose al Guardia.) ¡AdiÓS, Veyler! PlieS 
señor, bueno. ¡Cuidiao que tiene gracia la 
cosa! Ya está aquí un hombre decente nive-
lao con los creminales y los vagamundos. Y 
menos mal... (Reparando en todo.) tengo luz... y 
mesa... y cama, que no tóos la tienen. ¿Á 
que salimos ahora conque la autoridá me ha 
puesto casa? Si lo sé me traigo á esa; por 
más que buena estará ella ahora pa mudan­
zas. ¡Pa rato tiene! ¡Paece mentira que no me 
conozca! ¡Se lo tengo dicho de toas las for­
mas y de toas las maneras! (coge el banco, lo 
pone de pie y figura que habla con una mujer.): « ¡Yo 

no soy un golfo! ¡Yo soy un hombre honrao 
que no sabe hacer na! Que no encuentra 
dónde ganarlo y que t ié que mantener á su 
madre, sea como sea, unos días de un 
modo... otros de otro... y otros de ninguno: 
pero la mantengo; pos si la mantengo á 
ella, ¿cómo voy á mantenerte á t i y á man­
tenerme á mí? ¿Tú me has tomao por el 
hospicio? Y además, ¿no eres tú más guapa, 
que yo? ¿No ganas tú más que yo? ¿Pos poi­
qué no te juntas conmigo y nos mantienes 
á los tres?» Pero ella... de verano; no conce-
túa que si yo saco uno ó dos ó medio es pa 
mi madre, y que mientras yo tenga cinco 
déos en ca mano y un ojo en ca lao de la 
cara no le puén faltar á la vieja sus trein­
ta ó cuarenta céntimos pa el cocido, (pausa.) 
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Y es qué no... (Señalando á la frente.) que no 

hay de aquí, ¡na más!, porque la chica es 
buena de por sí... y de muy buena familia... 
¡de los de López!, que son la mar de cono-
cíos: López, el de los vapores; López, el de 
los chocolates, y López Domínguez, el de los 
canarios. Y es trabajadora y honra... de las 
que van á toas partes; pero que ella tié sus 
cosas... yo .. tengo las mías... y hoy ha metió 
la pata. ¿Pos no va y me dice que cuándo 
voy yo á ser algo? ¡Hay que fijarse en la 
pregunta! ¡Na, que no supe qué contestarla! 
Ahora sí; ahora la diría yo que pa ganarlo, 
como lo ganan otros y como lo gana ellai 
vale más no ganarlo. ¡Ahora me voy yo á 
poner á vender violetas y alfileres debajo de 
la farola! Bueno; pues ella insistió y fué á 
llamarme golfo. No acabó; en cuanto que 
dijo gol..., ya tenía el golpe encima. (Dándole 

un puñetazo al banco y tirándolo.) E l la que Se ve 
deteriora, tira los ramos, se quita un zapato, 
y, ¡anda Dios! pa qué quiso más! ¡Na, que la 
desnudé! Y si no me la quitan... Y too esto 
en la farola; claro; la mar de vagos de la aris­
tocracia y la pareja... y ella á la Casa de So­
corro... y yo á onde van los presos decentes, 
por la primera vez en mi vida, (saca del bolsi­
llo una colilla y se sube en la mesa para encenderla 

en el farol.) Pero me alegro; así se aprende, y 
es bueno saber de too. (Bajando de la mesa.) Lo 
malo es si se entera mi madre y cree que ha 
sido por alguna cosa fea; pero ya le he man-
dao á decir lo que pasa á la vecina pa que le 
haga hoy el avío con los sesenta céntimos 
que llevé esta mañana; y la vecina no le 
dirá ná; pa hoy no le ha faltao; lo demás... 



_ 8 — 

(Va hacia donde está el camastro.) Y o SÍ que VOy á 

hartarme hoy, porque lo que es a q u í , como 
110 coma paja... (Tocando el jergón.) ¿Qué Será 
esto tan duro? ¡Anda Dios! (Mete la mano por la 
abertura del jergón y saca una botella de vino.) ¡Na, 
como quien dice! ¡ M e n u d o brasero! Y es tá 
llena... (probándolo.) y del que no se bebe toos 
los días . ¿Será de Veyler? De fijo. ¡Así son 
todas las cosas! Se echa esto a l cuerpo uno 
de los del Cuerpo, y y a es tá l a autoridad por 
el suelo. No , pues con este no se pei judica 
el cuerpo. (Sentándose sobre el jergón, de frente al 
público.) ¡Arza, Fel ipe! (Pausa, y paladeando el 
vino.) ¡Paece que es tá apuntao! (Vuelve á beber 
y á paladear.) No; no es tá mucho. (Vuelve á be­
ber.) ¡Ca, no está apuntao! (Fijándose en unos le­
treros que habrá en la pared, junto al camastro.) 

¡Anda, Dios! «21 S e m b r é ; los del ent ier ro .» 
¡Arrea! ¿ T a m b i é n vienen a q u í los de l a F u ­
neraria? ¡Y paecen tan decentes! (Leyendo otro 
letrero.) «11 Agosto; Pepe y Nicolasa; toa l a 
noche.» ¡Claro,así ya, no se aburre uno tanto! 
(Leyendo otro.) «E l 2 de Mayo . Me. . . en el Ins-

petor .» H a n borrao lo otro. ¿ E l 2 de Mayo? 
H a b r á sido alguna v í t i m a . L o que yo no sé 
es el tiempo que me van á tener aqu í . ¿Fa l ­
t a r á mucho pa que me suelten? ¡Porque s i 
falta mucho, a q u í va á faltar mucho! (Miran­
do la botella, después de haber bebido varias veces ) 

iComo que está en las ú l t i m a s ! ¡Pos, arza, 
Felipe! Y a se me ha pasao el frío. ¡Al pelo! 
¿ H a b r á venío ya el Delegao? (Demostrando poco 
á poco que va emborrachándose.) ¿Se h a b r á acOS-
tao m i madre? ¿Le h a b r á n hecho á esa l a 
primera cura?... ¡Anda , toma violetas!... 
¡Toma golfo!... (ün poco antes ha vuelto á dejar la 
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botella donde estaba. Tararea «La Verbena de la Pa­

loma».) 

« T a m b i é n la gente del pueblo . . .» 
Me paece que tengo s u e ñ o , y lo que es como 
me duerma cualquiera me saca á m í de 
aqu í . (Queda echado y como dormido sobre un extre-

nio del camastro opuesto al en que está la botella.) 

E S C E N A III 

DICHO y el GUARDIA, que entra sigilosamente, ve á FELIPE dor­

mido y va á buscar la botella. 

GUARD . Se ha dormido. ¡Mejor! (viendo que está vacia 

u botella.) ¡Ah! ¿Si? Es taba por darle una pa­
liza; pero... ¿y s i ha sido e l cabo como el 
Otro día? Veamos; ¡Oye, tü! (Despertando á Fe­
lipe.) ¿ D ó n d e es tá lo que estaba a q u í dentro? 

F E L . (sin mirarle.) Y o lo he dejao donde estaba. 
G U A R D . ¿De modo que has sido t ú ? ¿Y q u é d e b í a yo 

de hacer ahora? 
F E L . I r por m á s . 
GUARD. ¿SÍ? Espera u n rato. ¿De modo que la has 

cogido? 
F E L . SÍ; pero l a sol té en seguida. 1 

G U A R D . Y O creo que no l a sueltas hasta m a ñ a n a . 
F E L . ¿Qué hora es? 
G U A R D . L a una. 

F E L . D iga usted, guardia: ¿está prohib ido fumar 
a q u í ? 

G U A R D . NO , hombre. 

F E L . Pues d é m e usted u n p i t i l l o . 
G U A R D . Nosotros no podemos alternar con los dete­

nidos, (con gravedad cómica.) 

F E L . N o , s i no alternaremos; me lo f u m a r é yo solo. 
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Bueno, hombre; toma. (Dándole un cigarro.) 

Gracias; ¿ha venido ya el Delegao? 
No. Pero me ha dicho el sargento que te 
tome la filiación. 
Bueno; en no tomándome el pelo, tómeme 
usted lo que quiera. 
(Sacando una cartera y lápiz.) ¿CÓ01O te llamas? 
Felipe Segundo, el de E l Escorial. 
Que apellido tan raro. 
Es mote. Porque yo trabajé de peón en una 
obra de E l Escorial, y el maestro se llamaba 
Felipe, y para no confundirnos me pusieron 
á mí Felipe Segundo. 
¡Ya! Profesión. (Escribiendo.) 

L a procesión anda por dentro. 
Digo que, qué oficio tienes. 
Cesante de la Tabacalera; he estao tres años 
empleao cogiendo colilllas en la vía pública; 
pero los mangueros de la Vil la han matao 
el negocio y ya no me hace. 
Bueno; ¿y ahora qué eres? (Escribiendo.) 

Ahora, nada. 
Vamos.. golfo. 
¿Usted sabe por qué le he saltado á esa dos 
dientes y un OJO? (Después de mirarle de arriba á 

abajo.) 

No lo sé. 
Por llamarme golfo; de modo que llámeme 
usted otra cosa. 
Bueno; vago. 
Eso ya está bien. ¡Pero vago honrao! ¡¡Tan 
honrao como el primer vago!! (Gritando.) 

¡Chits! Poquitas voces, que es la una y diez. 
¿Dónde y en qué año has nacido? (Escribiendo.) 
Pero hombre, ¿cómo quiere usted que me 
acuerde yo ahora de eso? 

G U A R D . 

F E L . 

G U A R D . 

F E L . 

G U A R D . 

F E L . 

G U A R D . 

F E L . 

G U A R D . 

F E L . 

GUARD. 

F E L . 

G U A R D . 

F E L . 

GUARD. 

F E L . 

G U A R D . 

F E L . 

G U A R D . 

F E L . 

G U A R D . 

F E L . 
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De modo que no sabes ni la edad... n i el 
punto de origen... ni... la verdad es que soi» 
unos desgraciaos despreciables y diznos de 
lástima. Ni tenéis ilustración... ni tenéis es­
tímulo... ni tenéis que comer. ¿Por qué na 
trabajas en algo? (Con aire compasivo.) 

[Porque no hay dónde! ¡Porque tóos los ofi­
cios están perdíos, y tóos los perdíos están 
sin oficio! 
Eso es verdad... pero... aunque fuera de a l -
bañil... (Guardando la cartera y el lápiz.) 

No me hace... 
¿Cómo? 
No me hace nadie subirme en alto, porque « 
me da el vértigo... y me tiro: ¡si me conoce­
ré yo! 
O de carpintero. 
Me hace daño el olor de la cola. 
O de cerrajero. 
Eso menos; porque pá ser negro, estaría en 
la Habana... Y sobre todo, que cá uno nace 
pá una cosa, y yo, se conoce que no he na­
cido pá ninguna. (Pausa.) Y usted, ¿por qué 
no trabaja? 
¡Yo ya cumplo con mi obligación! 
Y yo con la mía: no tengo otra que mante­
ner á mi madre... ¡y la mantengo! ¡Y la 
quiero la mai! Porque mi madre es Eva. 
¿Cómo Eva? s 

Sí, señor; porque es la primera madre del 
mundo. ¡La mejor! (Gritando.) ¡La más!... 
¡Chits!... No grites, que es la una y veinte. 
¿Sabe usted lo que digo? Que había pensao 
comprarme un reloj, pero me voy á com­
prar un guardia de Orden público. 
Bueno; pues antes de que me faltes otra vez. 

GUARD. 

F E L . 

GUARD. 

F E L . 

GUARD. 

F E L . 

GUARD. 

F E L . 

GUARD. 

F E L . 

G U A R D . 

F E L . 

G U A R D . 

F E L . 

G U A R D . 

F E L . 

GUARD. 
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me voy; sosiégate... túmbate un rato... y la 
duermes... que yo vendré a llamarte y á po­
nerte en libertad... ¡en cuanto venga el De-
legao! (Medio mutis.) 

Pero, diga usted. ¿Ese Delegao viene alguna 
vez? 
Sí, hombre; viene... pero no tiene hora fija. 
VamOS; al revés que USted. (Pasando á sentarse 

en el banco que hay junto á la mesa.) Pues, bueno; 
hasta mañana y entérese usted de eso del 
Delegao; porque me parece que le han dejao 
cesante y no me voy á estar yo aquí hasta 
que cambie el Ministerio. 
(Dice verdad.) Vaya; adiós, y no grites, ¿eh? 
Porque no te hemos de hacer caso. Pobre 
hombre; tiene razón en todo y hay que te­
nerle lástima... compasiva; es una de las mu­
chas víctimas que hay ahora, del desorden 
social moderno. (Vase, cerrando con llav^ y ce­

rrojo.) n 

(Tarareando y medio dormido.) ¡Y lágrimas en los 

OJOSI (Durmiéndose poco á poco.) ¡Toma violetas! 
¡Toma golfo! Julián... ¡que tiés madre! ¡Vaya 
un Delegao! (Pausa Se oyen voces fuera; entre ellas 

la del Guardia, y van aumentando poco á poco, hasta 

que se perciban con claridad desde el público las si­

guientes palabras.) 

¡Pues no puede ser! 
¡Le digo á usted que es cosa grave! 
¡Aunque sea! ¡No se le puede ver! 
¡Pues dele usted esta carta que yo voy á es­
cape al Juzgado! 
Bueno. Ahora mismo. (Entra con la carta.) ¿Qué 
será esto? De la novia, de seguro. Tú... ¡Eh!... 

.Esto te han traído, hombre. (Despertándole.) 

¿A mí? (Completamente borracho.) 

F E L . 

•GUARD. 

FÉL. 

G U A R D . 

F E L . 

G U A R D . 

V o z 
G U A R D . 

V o z 

G U A R D . 

F E L . 
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Sí... ¡que es urgente! ¡Ahí te l a dejo, pero» 

espaví la te! (Le deja la carta y se va, cerrando.) 
¿A ver?... (Leyendo con dificultad.) «Felipe; tu. 

madre... se ha caído por la escalera y está espi­
rando.» (Se le pasa de pronto la borrachera y vuelve-
á leer.) ¿ E h ? ¿ m i madre?... yo aquí . . . (va á la 

puerta y empieza á dar golpe» y gritos.) ¡Guard ia ! 

¡guardia! ¡Esta puerta! ¡mi madre! ¡que se 

muere! ¡sin verla!!! Guar. . . (Queda sin voz y for­

cejea por abrir.) ¡já, já . . . j á , já!... (Durante estas 

palabras, qne pueden cambiaise á gusto del actor, for­

cejea por abrir la puerta, pierde la voz... llora y ca» 

al fln sin sentido lanzando una carcajada, que demues­

tra haber perdido la razón.) 

T E L O N R A P I D O 

GUARD. 

F E L . 
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